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La misión: una tarea práctica*
Félix Riaño Cocknub**
Cualquier empresa humana debe expresar con claridad la esencia o 
razón de ser. Estos elementos filosóficos constituyen el requisito y 
fundamento del quehacer inteligente del hombre.
La Universidad Católica de Colombia es, ante todo, una institución 
comprometida con tareas tan nobles, como son educar y formar. Se-
mejante responsabilidad social implica una serie de exigencias que 
hacen de este compromiso un auténtico reto con relación al futuro, 
con las generaciones sucedáneas y el mismo bienestar del país.
La visión está implícita en la misma Misión, esto le concede un ca-
rácter especial y constituye un reto muy importante para quienes 
estamos vinculados, de algún modo, con el alma máter. Es nada 
menos que la ofrenda de la vida misma, del minuto a minuto, que 
cobra un significado valioso en el esfuerzo cotidiano. 
La formulación de los fundamentos filosóficos y marco doctrinal, 
que aquí se expresan como Misión, toca el sentido mismo de lo hu-
mano, como lo es el reconocimiento de la dignidad y la calidad de 
persona (Universidad Católica de Colombia), que como nota signi-
ficativa se inspiran en el pensamiento cristiano.
* Ponencia presentada para el VII  Coloquio Interno de Profesores de la Universi-
dad Católica de Colombia.
** Profesor del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica de 
Colombia. fmriano@ucatolica.edu.co
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De esta manera, la misión1 se enriquece y sus contenidos marcan 
una pauta especial, que conduce al desarrollo de la identidad. El 
estímulo del intelecto y la incursión por los diferentes saberes espe-
cializados, que conforman el corpus de una disciplina, contribuyen 
a la consolidación de lo moral, teniendo en cuenta que la “bondad 
técnica” no es otra cosa que la idoneidad profesional que marca los 
rasgos de un perfil ético que la sociedad demanda.
La ciencia, por lo tanto, es un supuesto del trabajo académico que 
rigurosamente se cultiva en las aulas, los laboratorios, los ejercicios 
observacionales de campo, los auditorios y otros espacios consagra-
dos al saber. La universidad, sin estas intencionalidades, perdería 
su razón de ser, ya que la atmósfera que la alimenta es de conoci-
miento, avidez en la búsqueda, inventiva, en fin, de inquietud in-
telectual que revierta en frutos tangibles, que den una verdadera 
respuesta a las necesidades y problemas que afectan a la sociedad.
Esta preocupación se manifiesta en la Misión de la Universidad con 
suma claridad, y cuyo interés práctico ha venido dando frutos en 
varias generaciones de brillantes profesionales en el campo jurídi-
co, en psicología, en economía y en ingenierías, que constituyen la 
verdadera acreditación universitaria.
Esto convoca, en un primer momento, y se desarrolla claramente en 
los procesos académicos que involucran a directivos, docentes y dis-
centes. Asimismo, esta tarea está muy bien definida y trasciende al 
quehacer práctico y cotidiano como experiencia de vida universitaria. 
Estos instrumentos teóricos, adquiridos como un bien patrimonial, 
que se difunden en las aulas, hacen posible las “aspiraciones de la 
persona y la sociedad” (Universidad Católica de Colombia 4). La 
cualificación de los futuros profesionales no es otra cosa que la res-
puesta afortunada a las necesidades y problemas que la sociedad pa-
dece y que demandan una solución. Profesionales idóneos, capaces 
1. En el Concilio de Nicea comienza a emplearse este término.
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intelectualmente, contribuirán al mejoramiento de las condiciones 
de vida, siempre y cuando, se hayan dado las condiciones para 
ese fomento incansable de la vida intelectual y se haya instaurado, 
como rasgo característico, ese amor implícito en la virtud de la Stu-
diositas. 
Este ejercicio y el trabajo hacia la formulación de principios con-
tribuirán, a su vez, a forjar criterios orientadores que permitan dar 
respuestas claramente propositivas frente a las realidades políticas 
tan complejas, que se perciben como lejanas, pero que inciden di-
rectamente en nuestro diario vivir. Abordar estas realidades, desde 
un juicioso análisis en el aula, lleva de cierta manera a desarrollar 
procesos de sensibilización, que puedad permitir aún más asumir-
srse como parte de estos problemas y asumir la responsabilidad de 
compartir tanto el problema, como la solución.
La política doméstica o las decisiones en el contexto de la políti-
ca mundial exigen que la clase profesional, sin importar su cam-
po disciplinar, conozca adecuadamente la dinámica de los pode-
res en ejercicio, las magistrales jugadas de ajedrez que no siempre 
cumplen con su finalidad esencial como lo es el bien común. Por lo 
tanto, se hace más valiosa la tarea de traer momentos de reflexión 
que, a partir de fundamentos (Universidad Católica de Colombia 
4), fortalezcan estas competencias tan solicitadas por las autorida-
des educativas en Colombia y tan necesarias para el cumplimiento 
cabal del ejercicio docente.
De la misma manera, el compromiso exige, como tarea imposterga-
ble, explorar críticamente las realidades económicas y sociales que 
padece el país. Solo conociendo de cerca estas realidades se defini-
rán, como comprensión, los escenarios, que, como espacios comu-
nes, afectan nuestro diario vivir. Sin juicio crítico, lo económico no 
dejará de ser un determinante en la vida, que impone barreras in-
sondables y que reduce todo a vaivenes azarosos de un sinsentido.
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El esfuerzo que hace el docente, al trasladar esta clase de realida-
des al aula, constituye la tarea de hacer vida la misión universitaria 
católica, así como descubrir la necesidad de reconocer lo otro como 
algo propio, como algo que pertenece a la misma responsabilidad 
histórica que toca a toda persona, que comparte su existencia en un 
periodo que nos hace coetáneos.
Lo social tiene la importancia de la vida misma, no solamente se 
existe, sino que se coexiste. Por lo tanto, la apertura a la contribu-
ción a la comunidad indica un claro propósito que va más allá de ser 
una de las funciones de toda universidad. La extensión, que junto 
con la docencia y la investigación pregona la universidad moderna, 
desde la perspectiva de la Universidad Católica de Colombia, tiene 
el sentido trascendental del reconocimiento del otro en su dignidad 
como persona, como hermano e hijo del mismo Padre Creador, el 
próximo o el prójimo con el rostro oculto del Cristo sufriente, del 
Cristo amoroso. He ahí la centralidad de la misión universitaria, 
la inspiración en el humanismo cristiano que alimenta los proce-
sos, que constituye la tarea más ardua y de mayor responsabilidad, 
como lo es la de educar. Esta es labor, cuya finalidad es formar una 
sociedad futura más plena, más humana, en donde la dignidad y 
la persona sean mucho más que un concepto y hagan parte de una 
realidad auténtica.
Estos propósitos, formulados desde el ámbito de la responsabili-
dad, como compromisos, están coherentemente articulados en una 
misión que cobra vida solamente si se asume como tarea cotidiana. 
Es decir, como un ejercicio permanente que no termina, como un 
esfuerzo que requiere del concurso de todos y cada uno, como un 
sentido y, a la vez, un proyecto de vida que se cimenta en las ense-
ñanzas redentoras de Cristo.
Existe algo que merece atención al emprender esta tarea y es el de-
sarrollo de las capacidades cognoscitivas, el merodear por los mares 
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del conocimiento humano. Así, lo académico e intelectual obtienen 
un claro desarrollo en sus propósitos, al igual que los procesos for-
males de profesionalización que son tan importantes para toda ins-
titución universitaria. Sin embargo, se requiere de un análisis que 
permita contrastar la realidad, que con sus retos y dificultades ame-
rita la formulación de interrogantes que nos puedan conducir a una 
pronta y acertada respuesta, esto es, el desarrollo de los procesos de 
formación ética, tan necesarios hoy como complejos.
La Universidad ha sido coherente en cuanto ha concebido con es-
mero una formación sociohumanística de las más alta calidad. Ella 
ha propuesto momentos de auténtica formación de la persona, ins-
pirados en la doctrina católica, piedra angular de la cultura occiden-
tal, y aporte universal.
El conocimiento, los fundamentos, lo propositivo, lo prospectivo, 
lo argumentativo, lo discursivo en general son el resultado de un 
compromiso común en torno a la razón de ser de la Universidad 
Católica de Colombia, como lo es su Misión. El Departamento de 
Humanidades es el vehículo y dinamismo propio de la Misión; so-
bre sus hombros recae el peso de la responsabilidad de una tarea 
que se hace clase, diálogo, escucha, sensibilidad, reflexión, criterio, 
taller, lectura, escritura, creatividad y que se mide con puntajes, es 
decir, que se presenta como “un quehacer auténticamente académi-
co”. Esto es propio y coincidente con la misma naturaleza de uni-
versidad. Además, aporta una teoría rigurosamente científica que 
es en sí una acción orientadora, para el logro de unos actos auténti-
camente libres, en los que la persona sea origen de sus propias deci-
siones y no sea el resultado de los factores del medio (Universidad 
Católica de Colombia 4).
Cada uno de los seminarios de humanidades se ocupa de un aspec-
to fundamental de la persona humana. Ellos son como la “tomogra-
fía”, el estudio de cada una de las dimensiones antropológicas que 
permiten comprender nuestra naturaleza.
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Anteriormente se anotó algo sobre lo que es preciso llamar la aten-
ción: aparte de estos procesos importantes y necesarios jalonados por 
el Departamento de Humanidades, ¿qué otros dinamismos o proce-
sos se dan concretamente en el aula, por decir algo, en el desarrollo 
de asignaturas como Matemáticas, Derecho Civil, Etología, Matemá-
ticas Financieras, Teoría de la Administración, Inteligencia Artificial, 
Pavimentos y Estructuras, Urbanismo o Diseño, Contabilidad, etc., 
que permitan afianzar la Misión de la Universidad como un proceso 
coherente? ¿Qué tareas concretas aparte de la difusión de saberes, 
debe asumir el docente de tan diferentes asignaturas, que permitan 
identidad, coherencia y eficacia en el quehacer universitario, en torno 
a la Misión y, en especial, a la formación ética y a la oportunidad por 
una opción auténticamente cristiana? (Juan Pablo II).
¿Cómo se educa lo moral en los estudiantes? ¿Cómo construir un 
ambiente donde se respire una atmósfera correspondiente o coin-
cidente con la Misión de la Universidad? ¿Qué estrategias deben 
pensarse para ello?
Como la tarea es colectiva, participativa y colaborativa, todos nos 
sentimos comprometidos con nuestra labor para generar esto que, 
en términos de las teorías administrativas, se denomina cultura or-
ganizacional.
Invito a repensar nuestra realidad y a generar diversas dinámicas 
para poder incidir en los cambios convenientes, que permitan el 
cabal cumplimiento de nuestra Misión. La cual, más que una for-
mulación de conceptos, constituye una tarea paciente, constante y 
cotidiana, que quienes hacemos parte de la Universidad asumimos 
responsablemente.
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